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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(12):245
Las flechas se desarrollan a partir de sitios variados:

· Un litoral móvil a lo largo del cual se ejerce la deriva, como en el ejemplo expuesto más arriba. La flecha puede ser tanto arenosa como guijarrosa.
· Un islote, arrecife, escollo en la entrada de una bahía, que provoca una rompiente y una acumulación de material, casi siempre arenoso, proveniente de los fondos vecinos. Los detritos orgánicos pueden desempeñar un gran papel en tales acumulaciones.
· Un banco prelitoral que, gradualmente, se eleva y termina por emerger. La rompiente aumentada acelera el engorde a partir de los materiales llegados de los fondos vecinos.
· Un cabo rocoso, que proporciona detritos que son evacuados por la deriva litoral y cierran la entrada de la bahía vecina. Se llega a que tales cabos pueden nutrir flechas divergentes, como el Cabo Hatteras, en los Estados Unidos, de un lado y del otro del cual la deriva resultante progresa en direcciones opuestas.
Pero ciertas bahías pueden ser cerradas aun en ausencia de deriva litoral apreciable. En efecto, a continuación de una transgresión, una capa de agua invade un relieve formado de alturas y depresiones. Estas últimas son ocupadas por bahías. Si su fondo es suficientemente playo, la marejada no puede penetrar allí bien antes, y rompe en su entrada. El material proveniente de los fondos vecinos se acumula en un banco que termina por emerger y transformarse en un cordón litoral, que evoluciona luego a la manera de una playa, esencialmente bajo el efecto de la componente perpendicular a la ribera de los movimientos del agua en la zona de rompiente. Tales cordones se apoyan sobre las capas correspondientes a las alturas que enmarcan la bahía y presentan un trazado curvo, guiado por las curvas de nivel de los fondos en el momento en el cual la sumersión se acababa de producir.
Un cordón litoral cierra, en principio, enteramente una bahía que es así transformada en laguna y comunica mal o no comunica con el mar. De este hecho, la antigua bahía es sometida a variaciones importantes de salinidad, regidas por la evaporación y la penetración de las aguas marina por una parte, las llegadas de agua dulce (lluvia, pequeños cursos de agua locales) por otra parte. Estas variaciones de salinidad son el criterio que permite definir las lagunas.

En función del balance regido por el clima, las aguas pueden ser allí ya sea salobres (menos saladas que el mar), o bien sobresaladas. La comunicación con el mar se hace, cuando ella existe, por medio de una entrada estrecha o un Grau (canal de una albufera) que corta el cordón litoral. Ella es a menudo intermitente en las lagunas típicas, estando el grau obstruido por los materiales arrojados a la costa durante los períodos de bajamar. Cuando se producen lluvias importantes, la laguna asciende su nivel y las aguas desbordan por encima del cordón, abriendo un nuevo grau, no siempre por el emplazamiento del que fue cerrado. Una vez terminado el derrame, permite una entrada de agua de mar en alta mar y un brusco aumento de la salinidad que puede matar parcialmente la fauna. Las corrientes de marea pueden mantener los graus. Éstos se sierran sobre todo en las riberas de débiles mareas y fuertes marejadas, donde los aportes de mar adentro son  abundantes o la deriva litoral muy fuerte. Las lagunas, extensiones de agua abrigadas, son generalmente áreas de decantación. Una parte de los finos puede venir del mar, aportada por el reflujo. A menudo el viento provoca chapoteo y olas que remocionan el material en pequeñas flechas. Se llega a que se observan desplazamientos circulares del agua que engendran una disposición en triángulo de estas flechas como en los tómbolos dobles.

Algunos cordones litorales resultan del encuentro de dos flechas que han migrado en sentido opuesto. Pero esto es raro. Lo más a menudo, cuando una bahía es demasiado profunda para ser cerrada por un cordón litoral (alimentado a partir de los fondos vecinos), cada una de las dos flechas se encorva desde que ella ha alcanzado una cierta longitud, de modo que su unión es imposible. La bahía es sólo restringida a su entrada y corrientes de marea, tanto más potentes cuanto mayor es la cantidad de marga que barre esta entrada que evoluciona a la manera de un estuario. El interior de la bahía, abrigado, es una zona de decantación propicia a la edificación de cenagales alimentados, en proporciones variables según los casos, por la ola y los aportes terrestres. Por lo tanto, sólo pueden ser cerrados por cordones litorales las bahías cuya entrada es suficientemente poco profunda para que una rompiente se produzca allí y provoque la acumulación de material llegado del fondo marino.

Sobre las costas recortadas, un alto-fondo, isla, islote, gran escollo, situado delante de la línea general de la ribera, puede estar unido a la costa por una zona de altos fondos que provocan una rompiente y la edificación de un cordón, exactamente como en la entrada de una bahía. Ese cordón une la isla a la tierra firme. Sólo se trata de un caso particular, engendrado por una dinámica común, pero debido a una disposición original de los lugares. Se designa a tales cordones con el nombre de tómbolo. Sobre una ribera atacada      por marejadas habitualmente perpendiculares a ella, la convergencia de las marejadas sobre la isla engendra dos zonas de divergencia, una de cada lado de la isla, como sobre los flancos de un cabo, donde una menor energía permite una acumulación. En un caso tal, todavía más particular, la isla puede ser unida a la tierra no por un solo cordón, sino por dos, uno de cada lado. Se trata entonces de un tómbolo doble. Entre estos dos cordones persiste un espacio mal colmatado y aislado del mar, formando una laguna, después un pantano. En general, una de los cordones es más largo que el otro, porque es excepcional que la alimentación sea igual de los dos lados.

El emplazamiento de los cordones y de las flechas contribuye a la regularización del litoral, en el sentido que ella tiene por resultado disminuir su longitud total cerrando algunas bahías, completamente o no. De todas maneras, al abrigo de los cordones y de las grandes flechas se desarrollan zonas de agua calma favorables a la decantación y donde los fangos son más fácilmente fijados por la vegetación, lo que conduce a una emersión gradual. Este proceso es particularmente desarrollado sobre los litorales tropicales, en los manglares, por una parte como consecuencia de la abundancia relativa de los aportes terrestres finos, y por otra parte gracias a la aptitud particular de los mangles de implantarse aun en sitios donde las corrientes son bastante fuertes. No obstante, es necesario insistir sobre el hecho que flechas y cordones han surgido de aportes de material de direcciones diferentes. En las flechas predomina la migración paralela a la costa, en los cordones los aportes de mar adentro. Flechas y cordones se insertan diferentemente en la  evolución reciente de los litorales, regida por las oscilaciones glacio-eustáticas del nivel general de los mares. Es  esto lo que vamos a estudiar a continuación bajo la forma del balance sedimentario litoral-

4º El balance sedimentario litoral,  problemas generales de evolución


Una vez más, los problemas geomorfológicos se aclaran cuando les aplicamos las concepciones fundamentales de la física moderna. Un litoral es una interfaz, una zona de contacto entre medios diferentes, terrestre y acuático, cuyas particularidades son regidas por la interferencia de acciones que tienen su origen en uno u otro medio y cuyas modalidades se modifican en la interfaz. Por ejemplo, la marejada que se transforma en olas, la influencia de la llamada al vacío provocada por el ataque del pie de los acantilados sobre los procesos del modelado de la parte aérea de estos acantilados, etc…Se puede razonar también en términos de balance, como lo hemos hecho para la disección. Sin embargo, es necesario precisar, desde la partida, que estamos en presencia de un sistema abierto, en el cual se producen tanto aportes exteriores de material como partida. Por consecuencia, es sólo enteramente excepcional que ese balance esté equilibrado, que los aportes y las partidas se compensen. Según una de las leyes fundamentales  de la geomorfología, son, por otra parte, estos  desequilibrios de balance los que rigen la evolución.


Definiremos, por lo tanto, primeramente los términos del balance, luego estudiaremos las variaciones en el tiempo de tales balances y sus consecuencias sobre la evolución.

a) Los términos del balance
Un cierto número de factores que rigen este balance ya han sido analizados, pero ahora nos hace falta retomarlos para integrarlos en una visión de conjunto partiendo igualmente sobre elementos que fueron dejados de lado hasta ahora. Examinaremos sucesivamente los dos términos del balance, activo y pasivo. Como activo (+), tomaremos todos los aportes sedimentarios y como pasivo (-) todas las partidas de material que afectan la zona litoral. 
1) Término positivo.- Los aportes en la zona litoral provienen de tres fuentes relativamente independientes unas de otras:

-  Los aportes terrestres, surgidos de los procesos del modelado subaéreo. Ellos mismos se descomponen en:
· Aportes provenientes del modelado de la parte de los acantilados fuera del alcance de los procesos litorales (deslizamientos, derrumbes, aportes  del escurrimiento y de la reptación, etc…);
· Aportes de los cursos ácueos, que rigen la dinámica particular de los estuarios y de los deltas, que examinaremos más adelante;

· Aportes eólicos, generalmente poco importantes y limitados a los litorales de clima seco con vientos eficaces soplando hacia el mar, lo que es raro.

-  Los aportes de la deriva litoral y de las corrientes costeras, constituidos en gran parte por aportes terrestres, pero retomados por la dinámica litoral.
-  Los aportes marinos, que vienen de las extensiones sumergidas por el mar antes del litoral, prácticamente siempre de la plataforma continental. Se componen, en proporciones variables, de dos tipos de material:
· materiales de origen detrítico, como los pedernales surgidos de la plataforma continental,  provenientes del desmantelamiento de las rocas sobre el estrán, principalmente bajo el efecto de acciones bióticas;
· materiales de origen biótico, formados por las partes minerales de los seres vivientes en el mar (conchillas, etc…).
A lo largo de los litorales lacustres, la naturaleza de los aportes difiere. Sólo aparecen las dos primeras categorías (aportes terrestres y aportes de la deriva litoral). La ausencia de mareas y la mediocridad de las acciones bióticas vuelve despreciables los otros aportes. Es por ello que los hemos designado por la expresión “aportes marinos”.

Es necesario notar que los aportes bióticos son casi independientes del modelado litoral. Se llega a que ellos sean muy abundantes sobre ciertas costas particularmente favorables al pululamiento de algunas conchillas. Ahora bien, la gran movilidad de las conchillas, teniendo en cuenta su masa, favorece su migración desde los fondos prelitorales en dirección de la costa. Existen cordones litorales considerables, casi enteramente formados de conchillas, por ejemplo en el borde de la bahía de Samborombón o en el litoral de Bahía Blanca.
2) Término negativo.- Los materiales dejan la zona litoral bajo el efecto de dos procesos:
-  la deflación eólica, que se ejerce sobre las playas arenosas. Está favorecida por:
· la ausencia de cubierta vegetal de los estranes y de una parte de la playa alta. Los climas tropicales húmedos, donde la playa alta está en parte colonizada por las plantas, son poco propicias a la deflación eólica.

· La buena selección inicial de arena por las acciones litorales, a condición que dicha arena sea bastante fina. Las arenas desde 150 a 300 mµ son las más favorables.
· La frecuencia de vientos que soplen del mar y que lleguen al litoral sin haber sido frenados por obstáculos. Por esta razón, en término medio, los vientos fuertes, aptos para ejercer deflación, son más frecuentes sobre el litoral que en las tierras.
· La existencia de mareas, descubriendo vastas extensiones de estranes arenosos que tienen tiempo de secar y alimentar la deflación durante la duración de la baja marea, aun cuando el aire no está seco.
· La ocurrencia periódica de tempestades que edifican una playa alta arenosa que queda en seco durante la alta marea pero es remocionada bastante frecuentemente por las olas para no ser colonizada por la vegetación.
Los litorales templados con marea y afectados por violentas tempestades, los litorales de los climas con estación seca bien marcada o árida son los más favorables al desarrollo de acciones eólicas litorales. (Costa atlántica de Marruecos, de Mauritania, litoral peruano-chileno, a pesar de la gran humedad del aire del desierto brumoso, por ejemplo).

-     La dispersión hacia mar adentro de una parte del material puesto en movimiento en la zona litoral. Hemos visto que el adelgazamiento de los altos de playa y de la parte superior de la playa mediana resulta de la migración hacia la playa baja de partículas arrastradas por el retorno de ola. Sobre las costas playas, las arenas pueden luego ser arrastradas por las corrientes costeras, principalmente allí donde las corrientes de marea son violentas. Las partículas finas, entrando en suspensión, son todavía mucho más móviles y pueden quedar en suspensión muy lago tiempo en las aguas agitadas y, de ese modo, migrar muy lejos. A lo largo de costas escarpadas, al pie de los acantilados que se sumergen, materiales se derrumban bastante profundamente para encontrarse fuera del alcance de las olas. Como lo veremos, el frente de los deltas edificados en aguas profundas es un talud de derrubios subacuático. Se llega a que las aguas turbias (y por ese hecho más densas) de los ríos en crecida forman una corriente sobre el fondo marino mar adentro de la embocadura y ganan las profundidades al abrigo de las olas y de las acciones litorales.

      El número y la diversidad  de los factores que entran en el balance sedimentario litoral tienen por efecto multiplicar y diversificar los casos existentes en la Naturaleza. De una manera general, los balances positivos se traducen como una acumulación de material en la zona litoral y por la edificación de formas de acumulación, cordones y flechas, deltas. Inversamente, los balances negativos se caracterizan por una partida de material y de las formas de ablación (impropiamente llamadas “formas de erosión”). La costa retrocede entonces mientras que en el caso anterior, ella avanza, avanza sobre el dominio acuático. El sentido del balance no está automáticamente ligado a tal o cual tipo de formas litorales. Algunas costas son acantiladas, por ejemplo, no sufren más ablación y están estabilizadas, aun sometidas a un ligero crecimiento. Muchas playas y cordones litorales no se benefician más con una acumulación, sino, por el contrario, retroceden a continuación de un balance negativo y trabajos costosos son emprendidos para detener este retroceso. Si se quiere ir al fondo de las cosas en geomorfología, se requiere confrontar formas y balance. De sus relaciones depende la evolución del litoral.
b) Variaciones de balance

 y   evolución litoral

       Las variaciones del balance se observan sobre duraciones extremadamente variadas. Las más rápidas aparecen bajo el efecto de las tempestades y se manifiesta sobre períodos de algunos días. Las hemos examinado a propósito de las playas. Sobre las costas templadas, los desplazamientos de depresiones ciclonales, más frecuentes en invierno, introducen a menudo cambios de balance estacionales. Las grandes mareas de equinoccio, sobre todo cuando ellas se acompañan de tempestades, modifican sensiblemente el balance, reactivando, por ejemplo, el pie de acantilados estabilizados el resto del tiempo, sometiendo a la ablación playas donde reina habitualmente una acumulación o un equilibrio. En otras partes, ellas provocan aumento cuyo material es retomado poco a poco. Sobre los litorales tropicales, el pasaje de los ciclones y tifones produce cambios todavía más acusados, pero sin periodicidad fija.
      Otras variaciones son de tipo decenal y se hacen sentir sobre duraciones de varios años. Por ejemplo, las playas normandas han sufrido una evolución inquietante en el curso de la década de 1950. Ella se ha traducido por la partida de la mayor parte de la arena que era su atractivo turístico, y por la denudación de fangos y arcillas subyacentes. Aportes artificiales de arena sólo han sido un paliativo insuficiente. Desde 1958, la playa arenosa se ha reconstituido naturalmente. Tales oscilaciones tienen su origen en cambios más o menos periódicos de las condiciones oceanográficas, en parte influenciadas por las variaciones de actividad solar. Violencia, frecuencia y dirección de las tempestades son unos de estos agentes. En efecto,  son las grandes láminas de las fuertes tempestades que pueden provocar los aportes marinos y arrojar a la costa masas importantes de material  proveniente de los fondos prelitorales. La dirección de las marejadas rige la deriva litoral. Los aportes de mar adentro están a veces constituidos en gran parte por material de origen biótico.
      Sobre duraciones mucho más largas, las oscilaciones climáticas provocan modificaciones en los aportes terrestres, en particular los de los ríos, y en las condiciones oceanográficas. Las corrientes influyen sobre el desarrollo del plancton y de todos los animales que de él viven. Por ejemplo, en el borde meridional del Río de la  Plata, en la Argentina, se observa, en la hora actual un encenegamiento muy importante, alimentado por los aportes del río Paraná. Ahora bien, durante el último interglaciario, con un nivel marino en la cota de 4-5 metros solamente (una subsidencia muy lenta parece haber deprimido ligeramente este litoral), se han emplazado, en la Bahía de Samborombón, cordones litorales enormes formados en su gran mayoría de conchillas. Los aportes actuales son terrestres. Por el contrario, los del último interglaciario, esencialmente marinos. El pululamiento de las conchillas, apenas puede explicarse sin admitir condiciones oceanográficas diferentes estándoles mucho más favorables. Del mismo golpe, la dinámica de estas dos riberas y las formas engendradas son completamente diferentes. Durante el último interglaciario, el fondo de la bahía ha sido cerrado por estos cordones y, detrás de ellos, se depositaron cienos. Actualmente no hay cordones, solamente una ribera enteramente fangosa, con gradiente insensible, con un schorre y un slikke recorridos por canales de marea a pesar del margaje muy débil (1 m. como máximo).

      Pero son las oscilaciones del nivel marino, generalmente asociadas, por lo demás, a cambios climáticos más o menos eficaces en el dominio litoral, las que tienen la influencia más marcada sobre el balance. Por ejemplo, la transgresión flandriana ha permitido al mar reocupar rápidamente la plataforma continental emergida hasta unos -90  o  -100 metros en el Würm. Durante la regresión se ejercieron acciones subaéreas, notablemente el crioclastismo, las alteraciones de los climas subtropicales y tropicales y las remociones eólicas en regiones áridas. Todo esto ha preparado masas de materiales incoherentes que han podido ser fácilmente movilizadas por las acciones litorales durante la transgresión. Del hecho mismo de la transgresión, en un punto dado, las profundidades de agua se volvían rápidamente crecientes. Durante un cierto tiempo, las condiciones han sido favorables a los aportes marinos sobre la ribera adyacente. Todo ocurre como si la transgresión hubiera barrido y hubiera empujado delante de ella todo un stock de material preparado anteriormente. Esas condiciones dinámicas
favorables a un balance positivo han tomado fin durante el máximo de la transgresión, en el Dunkerquiano.
      La transgresión flandriana, muy reciente, ha sido así susceptible de emplazar cordones litorales importantes, alimentados en gran parte por aportes marinos. Se conocen sumergidos, en diversas regiones del planeta, hacia -25 y -40 metros, que corresponderían a aminoramientos momentáneos de la transgresión. Pero los más importantes, en el dominio litoral, son los del Dunkerquiano, que la pequeña regresión posterior ha puesto ampliamente al abrigo de la acción de las olas. Estos cordones dunkerquianos están particularmente desarrollados en las regiones tropicales donde la alteración, durante la regresión, ha suministrado arenas y arcillas. Pero también están bien representaos sobre ciertos litorales áridos o subáridos, donde se han formado a partir de arenas eólicas.
      Desde entonces, la regresión de uno a dos metros que se ha producido modifica muy a menudo la dinámica. Los aportes marinos a menudo han disminuido fuertemente. Se esculpieron plataformas de abrasión al pie de los acantilados los más aptos al retroceso y frenan las olas, lo que disminuye los aportes de la deriva litoral. Allí donde las rocas resisten mejor, el ataque de las olas resta vigoroso
, pero el suministro de detritos es muy débil, o que tiene efectos de igual naturaleza. Muy a menudo, el balance, que era positivo en el Dunkerquiano, es ahora negativo. Muchas  playas borderas de cordones  dunkerquianos no son formas de acumulación, sino, por el contrario, formas de ablación, carcomiendo progresivamente el cordón sobe el cual ellas se apoyan. Sobre las fotografías aéreas, a menudo se puede notar que ellas recortan las crestas del cordón. Esta retoma de material aportado anteriormente y almacenado durante algunos millones de años en el cordón, alimentado con nuevas formas de acumulación, notablemente de flechas ancladas sobre extremidades de cordones dunkerquianos, y bancos prelitorales, Los antiguos slikkes dunkerquianos, exondados una gran parte del tiempo, se han transformado en schorres. La incisión de los canales de marea y el despejado de microacantilados en el contacto con el schorre y con el slikke, vuelve a poner en marcha fangos que se depositan, en parte, sobre las partes bajas del slikke.
       Por su amplitud y por su edad muy reciente, la oscilación glacioeustática tardiglaciaria y holocena ha desempeñado un papel determinante en la evolución de los litorales. En estas condiciones es también perfectamente vano poder imaginar lo que podría ser la evolución de un litoral en el curso de millones de años de fijeza del nivel marino fundándose sobre la teoría davisiana del ciclo de erosión para comprender el relieve de disección.
En uno como en el otro caso, nos es necesario desarrollar nuestro análisis de los procesos y reubicar la acción de estos procesos en el marco de la evolución reciente, reconstruida con el máximo de solidez. En el relieve de disección, debemos buscar las herencias paleoclimáticas y estudiar su modificación bajo el efecto de la dinámica actual. Sobre los litorales existen también herencias paleoclimáticas (ciertos edificios coralinos, muchas arenisca de playa), pero, sin olvidarlo, es necesario tener en cuenta la gran importancia de los cambios recientes del nivel marino, que influyen sobre la dinámica de una manera decisiva

B) El dominio fluviomarino :       Estuarios y deltas

      Estuarios y deltas constituyen uno de los elementos esenciales de las planicies fluviomarinas. Aun cuando se las opone habitualmente en las obras elementales, estos dos tipos de geoformas ofrecen un estrecho parentesco. En efecto, ambos son de la misma naturaleza
y constituyen una zona de contacto, o mejor, de enfrentamiento, entre dinámica fluvial y dinámica litoral. Esta unidad de la Naturaleza no está lamentablemente englobada por ningún término general. Ella no es menos fundamental porque ella da cuenta de la existencia de toda una serie de términos de transición entre los estuarios y los deltas típicos. Una vez más, la oposición clásica sólo puede ser conservada a condición de ser transformada en una oposición dialéctica.
1º Dinámica general      

    de  estuarios y deltas

      Estuarios y deltas evolucionan en función de las diferentes relaciones de fuerza realizadas entre las dos dinámicas antagónicas que allí se enfrentan, la dinámica fluvial y la dinámica litoral. En este enfrentamiento, el marco, tal como resulta de la evolución geomorfológico más general, interviene también. Examinaremos el papel de  cada uno de estos tres elementos.
a) La dinámica fluvial

      Estuarios y deltas constituyen sectores de nivel de base de los cursos de agua. Su gradiente se vuelve allí nulo de modo que la energía disponible para el transporte de las partículas tiende hacia cero. La tendencia de la dinámica fluvial es, por lo tanto, a la acumulación. Estuarios y delta son siempre zonas de acumulación. Es por ello por lo que a veces se da el nombre de planicies de nivel de base a las planicies fluviomarinas.
      Pero los caracteres de esta acumulación dependen de dos factores:

· Las modificaciones del gradiente del curso ácueo mismo en la proximidad del nivel de base.

· La dinámica litoral, que interfiere con la dinámica fluvial, tema que será examinado más adelante.

      En lo que concierne a las modificaciones del gradiente del curso de agua, hay lugar, por ejemplo, de distinguir entre el caso de un río de gradiente débil y de disminución gradual, y el de un río de gradiente fuerte y disminución brusca. El río de débil gradiente que disminuye gradualmente sólo aporta hasta el nivel de base elementos finos, suspensoides y iones sobre todo. La disminución gradual de un gradiente inicial débil imita a la vez el calibre de las partículas y su abundancia. Además, estas partícula, más móviles, pueden ser más fácilmente retomadas por la dinámica litoral. 
      Por el contrario, un curso de agua con gradiente fuerte ofrece una verdadera fractura de su perfil longitudinal en contacto con la capa de agua, lago o mar, que le sirve de nivel de base. Normalmente, los acarreos de este curso de agua son más abundantes y más groseros, en la vecindad del nivel de base que los del río del caso precedente. Además, son bruscamente interrumpidos por la disposición de la pendiente. Así se tiene una acumulación masiva en la cual las partículas groseras pueden tener un lugar importante. Las condiciones dinámicas de la acumulación fluvial son aquellas en las cuales se edifican conos de deyección. La única diferencia con la dinámica de los conos de deyección es la interferencia de las condiciones litorales. Los materiales, en lugar de instalarse sobre una planicie aluvial, se depositan en una capa de agua y la dinámica litoral puede contrarrestar este depósito o modificar sus modalidades.
      Si la dinámica litoral es débil, y si las profundidades son suficientes, se emplaza un tipo particular de delta cuya parte subaérea es semejante a un cono de deyección, y la parte subacuática es un talud de equilibrio de gravedad. Este tipo de delta, que designaremos con el nombre de delta-cono, ha sido presentado como el tipo mismo de los deltas por los sedimentólogos norteamericanos. Esta generalización está lejos de ser justificada.
b) La dinámica litoral

      Esta dinámica litoral comprende varios elementos.
· La sedimentación en agua calma es la más simple. Reviste formas diferentes según la dimensión de las partículas afectadas. Las partículas sometidas al acarreo de fondo y las que son transportadas en suspensión en torbellinos se inmovilizan desde que cesa la corriente fluvial. Los suspensoides pueden mantenerse en el agua tanto como ella se encuentre en movimiento. La corriente fluvial puede así ser fácilmente sustituida por las olas, las corrientes de marea, etc…Su mayor movilidad le permite, a veces, continuar su camino pasando de una dinámica a otra sin solución de continuidad. A lo largo de los litorales tropicales, es frecuente ver las aguas turbias, rojizas, riberas en creciente instalarse ampliamente delante del litoral, luego, bajo el efecto de las corrientes costeras volverse cada vez más diluidas a lo largo de aquél.
La sedimentación en agua calma funciona muy cerca de la zona terminal del transporte fluvial a lo largo de los litorales sin mareas y de las costas abrigadas, principalmente en los lagos. Ella actúa también delante del trazo de costa, a las profundidades suficientes como para no ser afectadas por la agitación de las aguas (30 metros y más). Si la costa es abrupta, la distancia desde las bocas del curso de agua es débil. Es lo que se produce sobre el frente de los deltas-cono donde los materiales se amontonan bajo la forma de un talud de gravedad. Pero, a causa de las variaciones de caudal, que rige la fuerza de la corriente y resultando tanto de las variaciones de régimen como de los desplazamientos de canales, los materiales que forman ese talud son ora groseros (cantos rodados y arenas), ora finos (limos y aun arcillas). También ese talud es inestable y en él se producen con frecuencia desmoronamientos provocados ya sea por la compactación de los sedimentos finos, o bien por la sobrecarga debida a los aportes masivos de materiales groseros durante una crecida, o, todavía, por los sismos. Los frentes subacuáticos de deltas-cono son inestables y evolucionan en talud de gravedad subacuáticos. Una gran parte de las corrientes de turbidez tienen allí su origen.
· La interferencia con los fenómenos de turbulencia litoral es más compleja. Cuando el curso ácueo desemboca directamente en un mar abierto o en un gran lago. La agitación   de  las  olas  es  susceptible  de mantener en suspensión una          buena parte de los finos que continúan así su camino, aun cuando pasando de un medio dinámico a otro. No hay ruptura de carga.
Pero cuando el curso ácueo        desemboca en un estuario, ocurre de otra manera. Puede aparecer una zona neutra entre los dos dominios dinámicos diferentes. Aguas arriba del estuario, reina todavía la dinámica fluvial. El escurrimiento del agua fluvial suministra todavía la energía necesaria para alimentar la turbulencia
 que mantiene las partículas en suspensión. Pero, gradualmente, hacia mar adentro, las aguas fluviales se extienden y la energía disponible disminuye. Del lado del mar, inversamente, en la entrada del estuario, las olas proporcionan una energía que mantiene una cierta turbulencia, ella también 
propicia al mantenimiento  en suspensión de las partículas. Pero, al entrar en el estuario, su energía disminuye gradualmente y termina por volverse insuficiente. Si el estuario es bastante profundo, existe entre los dos dominios una zona neutra de aguas calmas, propicia a la decantación.
      Por supuesto que esta zona neutra no queda siempre en el mismo lugar. Ella migra bajo la influencia de las crecidas y de las mareas. Durante las crecidas, la dinámica fluvial es reforzada. Ella extiende su dominio hacia el mar abierto y puede extenderlo a todo el estuario.   La zona neutra es momentáneamente suprimida. Bajo el efecto de las mareas, hay desplazamiento oscilatorio del nivel de base fluvial. En marea ascendente
el nivel de base se eleva y la corriente del río es bloqueada cada vez más hacia el interior del estuario. La zona neutra remonta el estuario. En marea descendente, por el contrario, la zona neutra migra hacia mar adentro, estando reforzada la corriente del río por la corriente de reflujo. Hay así, en la medida en la cual el caudal del río no varía demasiado, un verdadero balanceo de la zona neutra, que se desplaza en cada marea. En esta zona neutra, las partículas en suspensión, que ellas sean aportadas por el río, arrancadas a las orillas del estuario por las corrientes de marea o las olas, o traídas del mar con el oleaje, pueden sedimentarse por decantación. Es lo que Glangeaud ha denominado el tapón fangoso.

      Este tapón fangoso está animado de movimientos de traslación que retardan la decantación. Migra a lo largo del estuario en función de las variaciones conjugadas de la fuerza de las mareas y del caudal del río. Durante grandes crecidas, la corriente del río puede imprimir una dinámica fluvial a todo el estuario, como es habitualmente el caso en los deltas, y expulsar el tapón fangoso más allá de la línea de ribera. Se reforma luego gradualmente cuando, al disminuir el caudal, el oleaje penetra de nuevo en el estuario.
c) Papel de las condiciones de medio
      El juego antagónico de las dos dinámica, fluvial y litoral, es influenciado por las condiciones de medio:

· Cuando el curso ácueo desemboca en el mar o en un lago salado, interviene la diferencia de densidad del agua dulce y del agua salada. En un medio débilmente agitado, como un estuario abrigado, el agua salada, más densa, se desliza sobre el fondo, por debajo del agua dulce, que la recubre. El tapón fangoso es una zona de mezcla de las aguas por consecuencia de las corrientes de convección debidas a diferencias de densidad. Esta mezcla puede ser bastante intensa para crear una turbulencia suficiente para mantener las partículas finas en suspensión. Las aguas aparecen entonces particularmente turbias en esta zona neutra, de dónde el nombre de tapón fangoso. El contacto de las aguas dulces y saladas modifica también el pH y la electricidad estática, lo que influye sobre los coloides, que a veces son defloculados, y facilita su mantenimiento en suspensión. La decantación se produce entonces de un lado y otro del tapón fangoso, en las aguas dulces en una parte y en las aguas saladas en otra parte.
· El dibujo de las costas interviene también. Cuando la costa es recortada, los estuarios profundos son favorables a un enfrentamiento de dos dinámicas. 
Cuando la costa está poco recortada, por el contrario, la dinámica fluvial puede avanzar hasta el trazo de costa y la zona neura es rechazada delante de este último, en pleno dominio marino. Toda la evolución geomorfológica  regional interviene en la ocasión, por intermedio de las combinaciones complejas entre las variaciones morfoclimáticas que infuencian los aportes fluviales, las oscilaciones glacioeustáticas del nivel marino y los movimientos tectónicos. Por ejemplo, en el caso del Rin, el ascenso glacioeustático del nivel marino durante la transgresión flandriana ha visto sus efectos reforzados por el hundimiento del suelo, en el cual se combinan la compactación de las turbas flandrianas y la tectónica de subsidencia. Estos fenómenos han coincidido con un cambio climático que ha disminuido considerablemente los aportes detríticos del Rin. De ese modo, el antiguo delta, sumergiéndose, se ha transformado en estuario, la dinámica litoral invadió las partes bajas y vino a enfrentarse con la dinámica fluvial lejos en el interior de las tierras.
· Finalmente, el régimen hidrológico desempeña, por su  lado, un papel capital en esta interferencia de dinámicas.
Sobre un litoral con fuertes mareas, reinan dos corrientes muy fuertes que mantienen una violenta turbulencia. Las condiciones son poco favorables a la decantación y las partículas permanecen en movimiento. Los estuarios pueden conservarse así más fácilmente. Los torbellinos se depositan sobre todo aguas arriba, allí donde las aguas de río son bloqueadas durante el tiempo de alta mar. Tal es el caso en el estuario del Loira en las vecindades del puerto de Nantes. Si los aportes en suspensión del río, fuera de los períodos de crecida, son débiles, el estuario persiste. Si no, hay colmataje gradual y aparición de un delta en la extremidad de aguas arriba del estuario. El caso es frecuente en los fiordos de Noruega y de Groenlandia. Las corrientes de marea, en conjunto,  son favorables a la conservación de los estuarios creados por la transgresión flandriana.
Inversamente, las costas con mareas débiles o sin mareas, como las de los mares tropicales y las de los lagos son más favorables a la decantación de los torbellinos, por lo tanto a la acumulación. El colmataje de los estuarios es allí más rápido y la construcción de los deltas está allí facilitada. Es por ello que los deltas son más frecuentes sobre los litorales con débiles mareas y en los lagos, y los estuarios, por el contrario, sobre las costas con fuertes mareas.
Pero, al intervenir igualmente la dinámica fluvial, el régimen de los transportes sólidos del río también actúa.
· Un río que aporta hasta el mar materiales groseros abundantes colmata muy rápidamente su estuario porque las corrientes de marea carecen de acción sobre ellos, de modo que se depositan. Edifica un delta en el estuario o en el fondo del golfo. Se trata de un delta-cono.
· Un río que aporta muchos torbellinos durante crecidas sostenidas, como es el caso, por ejemplo, de numerosos ríos tropicales, puede colmatar rápidamente su estuario porque, durante estas crecidas, la zona neutra es trasladada mar adentro. Tal es el caso del delta del Senegal , sometido a la dinámica fluvial durante toda la duración de la crecida, es decir seis meses por año. Luego, en estiaje, se instala una dinámica estuariana aguas abajo, a lo largo de los canales principales, el caudal del río se vuelve insuficiente para impedir la penetración del agua marina. Hay allí un verdadero régimen de dos tiempos, calcado sobre el de la pluviometría de la zona sudaniana que rige el caudal del río.
No hay, por lo tanto, oposición entre estuarios y deltas. Unos y otros son geoformas surgidas del encuentro de dos dinámicas, litoral y fluvial. Registran los equilibrios complejos que se establecen entre ellas, en función de las oscilaciones del nivel marino, de las variaciones morfoclimáticas y de la intervención de la tectónica. Es por ello que existen numerosas formas de transición, que han sido largo tiempo desconocidas 

por causa de la oposición artificial que le han querido ver entre deltas y estuarios. Vamos a dar a continuación un resumen de ellas.
(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo---

GESTIÓN PREVISIONAL
EN HIDROLOGÍA

          Frente al aumento de las catástrofes naturales ligadas a los cambios climáticos, pero más aún          a las intervenciones humanas (deforestaciones y erosión que conducen a crecidas repentinas y sequías), la conferencia realizada en Praga (Rep. Checa) entre el 20 y 23 de septiembre de 2010, tuvo tres objetivos:
· Presentar modelos que describan los procesos peligrosos y sus impactos;

· Describir los métodos que permitan distinguir los impactos ligados a los cambio climáticos y los ligados a la intervención antrópica; y
· Reunir geomorfólogos, meteoró- logos, hidrólogos, planificadores y aseguradores para intercambiar sus experiencias.
          Los temas discutidos se desprendieron de esos objetivos: identificar y cuantificar los cambios ligados al agua, tanto climáticos como antrópicos, prever los peligros ligado a los cambios hidrológicos, adaptarse y esforzarse en corregirlos.
          Un número especial de la revista “Hidrological Sciences Journal” será consagrado a las comunicaciones.

Dr. Eduardo E. Mariño

-----ooooo-----

LA GEOTERMIA
          La geotermia es una técnica antigua reactivada desde hace algunos años y que debería conocer un gran desarrollo en el futuro próximo. Su potencial es virtualmente inagotable. Energía sacada del calor del subsuelo. ella se renueva a voluntad. Sus usos son múltiples y variados: calefacción individual, calefacción colectiva, redes de calor, producción de electricidad, almacenamiento de calorías, cambios de temperatura, etc.
          Reactivada por la demanda en energías renovables, la geotermia se ha vuelto creíble gracias a trabajos científicos publicados en los últimos años, principalmente por los equipos del BRGM, que demuestran su pertinencia económica y técnica. Su imagen en el gran público está modificándose, el trabajo pedagógico conducido por ADEME, comienza a aportar sus frutos. Sin embargo, queda mucho por hacer, incluyéndose por qué emerge una auténtica hilera industrial, yendo de la investigación al consumidor final, pasando por las oficinas de estudio (que son actualmente una malla crítica pequeña), los fabricantes de material y los instaladores. La creación reciente, a partir del BRGM, de un Comité nacional de la geotermia, animado por mi predecesor Philippe Vesseron, debería permitir avanzar en cierta dirección, en partenaire con los poderes públicos, el mundo económico, las asociaciones de defensa del ambiente, y los consumidores.
          Las nuevas posturas energéticas vuelven muy importante la geotermia en el futuro; en el horizonte 2020, las necesidades de Francia exigen multiplicar por seis la contribución de la geotermia. Tratándose de Outre Mer, el objetivo proclamado al final del 2009 por el  Grenelle de l’Environnement es el de encarar la autonomía energética de los DOM, con una parte del 20 % de la 

producción de electricidad proveniente de la geotermia. La geotermia de origen volcánico, será evidentemente puesta a contribución, lo que exigirá lanzar rápidamente un ambicioso programa de perforaciones y abrir la participación a nuevos inversores públicos y privados.
          De una manera general, si la geotermia denominada superficial es mejor aceptada por utilizadores cada vez más convencidos de su utilidad inmediata por su alojamiento y estimulados por ayudas fiscales, la geotermia profunda, también en su componente “calor” que en su componente “electricidad”, se mantiene poco utilizada en nuestro país.
          Numerosos frenos deben ser levantados rápidamente. La imagen del sector es a veces sinónimo de “costoso”, o bien de “amenaza difusa”, por ejemplo:
· el ruido, los desprendimientos de calor y de vapor sulfurado en Guadalupe volviendo difícil el diálogo con la población circundante,
· la mediatización de las fisuras engendradas por perforaciones mal diseñadas en el sur de Alemania;
· el peligro de fracaso de las perforaciones como en toda técnica de tipo minero.

· La tarifa eléctrica que no permite una buena rentabilidad, etc.
          Útiles pertinentes están siendo emplazados para salvar estos obstáculos, notablemente el Fondo calor y el crédito de impuesto geotermia. La investigación también debe progresar. El gran empréstito ofrece la ocasión de ir más lejos. En particular, el BRGM debería proponer  la creación sobre su sitio orleanés de un Instituto de Excelencia en Energía Descarbonada (IEED), abierto a la asociación con las universidades y los industriales. Igualmente, propone el emplazamiento en las Antillas de un Centro de Excelencia Antillés para la Geotermia (CEAGE), en la prolongación del polo de competitividad Sinérgico.
          El futuro de la hilera geotermia es prometedor. Todavía se requiere ahora que un verdadero golpe de aceleración le sea asignado.
Jean-Français ROCCI
Presidente del BRGM
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
Fuente: Géochronique 114:17, 2010.

-----ooooo-----

LA GEOLOGÍA, LAS CIENCIAS DE LA TIERRA APLICADAS A LA ARQUEOLOGÍA

BRAVARD, J.-P, C. CAMMAS, P. NEHLIG, P. POUPET, P.G. SALVADOR  y J, WATTEZS, 2009. La Geologie, les Sciences de la terrre apliques à l’archéologie. Collection Archéologiques, éditions Errante, 238 p. Paris.
          Esta segunda edición pone en evidencia, una vez más, el papel importante de ka aplicación de los métodos de las ciencias de la Tierra para un mejor conocimiento del Hombre y de sus interacciones con su marco de vida, desde la Prehistoria. En efecto, en el curso de los últimos decenios, los progresos realizados por la puesta a punto de las técnicas físico-químicas, han permitido constituir, en el seno de las ciencias de la Tierra, equipos pluridisciplinarios estructurados al servicio de la arqueología.
          La toma de conciencia de la necesidad de esta marcha pluridisciplinaria ya ha conducido a puestas a punto colectivas, de los cuales el manual “Geología de la Prehistoria”, editado por Géopré, en 1988, y reeditado en 2003. Esta nueva presentación de los métodos insiste más particularmente sobre un cierto número de técnicas modernas específicas utilizadas en arqueología.
          La obra comprende cuatro capítulos. El primero presenta los útiles y métodos de las ciencias de la Tierra (P. Nehlig) con cuatro recuadros nuevos con relación a la primera edición. Se trata de nociones de carstología (J. Rodet), la identificación de los nombres (A. y Ph. Blanc), el suelo urbano (M. Fandrillon y A. Laurent), los terrenos negros urbanos (M. Fandrillon).
          El segundo capítulo trata de geomorfología y sedimentología de las planicies aluviales (I. P. Bravard y P. G. Salvador). El tercer capítulo concierne a la pedología (P. Poupet), particularmente importante para comprender la evolución de los sedimentos luego de su depósito. El último capítulo trata de la microgeo- morfología (C. Cammas y J. Wattez) que permite poner en evidencia, entre otros, los aportes antrópicos.  
          Todas estas disciplinas han evolucionado mucho en el curso de las últimas décadas. Ellas permiten aportar resultados originales sobre las condiciones climáticas de emplazamiento de los sedimentos arqueológicos y sobre las condiciones de vida y de evolución de nuestros ancestros en ambientes a menudo difíciles de vivir.

          No cabe ninguna duda
que este trabajo será útil a los arqueólogos, investigadores, docentes y estudiantes. También está al alcance de un público amplio, amantes de conocimientos sobre todo lo que se refiere al Hombre y su evolución.
J. C. MISKOVSKY

 Traducción del Dr. Augusto P  Calmels

-----ooooo-----

EL VESUBIO

SCARTH, A., 2009. Vesuvius a biography. Terra Publishing, 342 p. Hertfordshire.
          El Vesubio es, con su rival el Etna, el volcán emblemático de Europa desde la Antigüedad, pero lo vence por mucho a este último por su peligrosidad. El autor retraza la historia de las relaciones tumultuosas entre este “star” volcánico y las poblaciones que han vivido y viven en la  vecindad, con como punto nodal la ciudad de Nápoles, metrópolis cultural europea, reubicada en sus contextos políticos sucesivos. Este trabajo es el fruto de una meticulosa investigación histórica en toda la literatura disponible (Antigüedad, Edad Media, Renacimiento, época moderna y actual, días de los siglos XIX y XX), apoyada por un conocimiento profundo de los datos volcanológicos más recientes.´´
          Se comienza con una ojeada de contexto geodinámico italiano y del volcanismo campaniano, antes de abordar la construcción del Vesubio primitivo, el Monte Somma, en la última de las más potentes erupciones, la de Avellino (hacia 1780 antes de J:C:) ha fosilizado las primeras trazas de ocupación humana y los esqueletos de dos víctimas de la edad de Bronce.
          Luego llega el primer desarrollo, muy consistente, con la catástrofe del 79 de nuestra era. Aquella en la cual el más joven de los dos Plinio, hizo la primera descripción volcanológica circunstanciada de la historia de la humanidad. Scarth dona allí toda la medida de su talento con un enlazamiento muy amaestrado –sobre un  período que va desde los reinos de Nerón a Tito- de la escena sobre la cual se va a jugar la final apocalíptica. Las descripciones hormiguean de detalles sobre el ambiente, la  política, la vida cotidiana de los habitantes, luego sobre su calvario a lo largo de las fases de la erupción. El autor difunde su relato de puntas  de humor, de los cuales el más ridículo concierne al médico de Tito.
          El autor pasa luego en revista toda la “biografía” posterior del volcán, pero privilegiando los períodos mejor documentados y, en primer lugar, la violenta erupción de 1631 que se produjo después de un medio siglo de dormir, en plena reforma en mano de la catolicidad por la Contra Reforma y su cortejo de santos protectores y de proclamaciones de la cólera divina castigando a la población por sus pecados.
          Después, un capítulo está consagrado al redescubrimiento, desde los límites del siglo XVIII, de las ciudades romanas sepultadas por la catástrofe del año 79. Capítulo reemplazado por una sección dedicada a William Hamilton, representante oficial 

de la corona británica junto al Reino de las Dos-Sicilias, que en el curso de su permanencia de cerca de 35 años  en Nápoles, ha sido la primera “public relation” del  Vesubio cerca de los aristócratas e intelectuales de las Luces. Es necesario decir que durante todo este período, el volcán tenía una actividad eruptiva sostenida, pero no cataclísmica que ha permitido a Sir William subir sobre el Vesubio al menos 69 veces y observar, a  veces con peligro de su vida, la fenomenología de las  erupciones  y las modalidades de edificación de un cono volcánico. Es por ello que se tiene razón de considerar a Hamilton como quien ha establecido los fundamentos de la ciencia  volcanológica
          La celebridad creciente. del Vesubio ha suscitado un interés cada vez más afirmado acerca de la clase fácil y de los autores y artistas de los siglos XVIII y XIX. Esa “Gran Torre” ha hecho desfilar hacia Nápoles, una de las más grandes ciudades de Europa en esa época, toda una pléyade de gente célebre: desde Montesquieu a Dickens, o de Madame de Staël a Dumas padre. Una ausencia notable, la del sulfuroso Sade quien , en 1776, subió a la cima del volcán de donde volvió encantado.
          Los dos últimos capítulos examinan el período 1822-1944 donde la actividad persistente del Vesubio contribuyó al desarrollo de verdaderos estudios científicos que llevaron al establecimiento del primer observatorio volcanológico permanente del mundo, en 1845. A. Scarth concluye sobre la cuestión que todo el mundo se plantea: ¿cuándo  el Vesubio va a salir de su entorpecimiento cuya duración excede ahora la de los interludios registrados en el curso del gran ciclo de actividad de 1631-1944?
          El autor no aísla únicamente su propósito o sistema del Vesubio, sino se interesa igualmente en los Champú Phlégréens /Monte Nuovo, Solfatara, bradisismos de Pouzzoles). Nos describe el nacimiento del Monte Nuovo en 1538 que modifica la ribera entre Pouzzoles y lo que no era todavía el lago Averne. Es la primera vez que el hombre occidental asiste al nacimiento de un volcán.
          Este libro se lee como un romance y mezcla hábilmente el texto del autor y las muy numerosas citas, aun cuando se tiene la impresión de revivir en directo los acontecimientos y las reacciones de las poblaciones amenazadas. Comporta numerosos esquemas sobre la extensión de las emisiones eruptivas y las variaciones de la morfología del volcán, recuadros, una abundante bibliografía y un índice muy desarrollado. Un solo lamento para un trabajo de esta calidad, llamado a volverse una obra de referencia: la ausencia de color (excepto la cubierta) para ilustrar un volcán tan brillante, motivo de las magníficas gouaches napolitanas.

Ph.  BOUYSSE

Trad del Dr. Augusto P. Calmels

-----ooooo-----.
RECORDANDO EL PASADO

TE ACORDARÁS DE MÍ
Pablo Augusto Calmels
De:     “Carlos Sheffield”

Para:  “Pablo Augusto Calmels”

Enviado:  31 de diciembre de 2010

Asunto: NOSTÁLGICO ABRAZO
              DE  FIN  DE  AÑO

Querido Profesor Pablo A. Calmels

Inolvidable Amigo de siempre

          Sus palabras significaron para nosotros  el más hermoso de los regalos.

Es imposible olvidar tantas vivencias compartidas. Todas ellas consolidadas a cada momento por esos invisibles pero poderosos lazos de amistad, compañerismo, vocación por la Geología, las  tradiciones folclóricas
 y por la maravillosa experiencia cotidiana de compartirlo todo. Los largos viajes, las caminatas, los ascensos y descensos interminables, con lluvia, viento, frío o canícula. Y, como corolario de los momentos duros, aquellos asaditos con leña de jarilla que sabían a gloria.
          Una anécdota que recordamos siempre es su paso por Rawson durante un Viaje de Estudios, en que visitamos Península Valdés, las playas de Rawson,. el Dique Florentino Ameghino y Las Plumas. Íbamos en el viejo colectivo de la UNS, con Andreani como chofer. Almorzamos en la casa de mis padres y, por la tarde, jugamos un glorioso partido de fútbol en una canchita cercana, contra unos vecinos y amigos de mi barrio. En ese partido, nuestro querido Pablo Augusto se dio el gusto de apuntar un gol con el festejo de toda la barra geológica.
          Después vino la triste despedida, y en casa quedó un pergamino como imborrable recuerdo, con estos hermosos versos que nuestro querido profesor escribió
“A LA FAMILIA SHEFFIELD”

Con profundo sentimiento

dejamos aquí esta endecha,

penetrante como flecha

que viene de contraviento.

Es el agradecimiento,

embargado de  emoción,

de esta gran Delegación

que al alejarse comprende

que de ella se le desprende

un trozo de corazón.

Viaje de Estudios Geológicos

Cátedra de Geomorfología

U.N.S. Bahía Blanca, 22 al 27 de mayo de 1965.

Firmado: Profesor Dr Pablo Augusto    
                            Calmels        

Ayudantes de Cátedra:

Lic. Carlos Sheffield

Lic. Alicia Antinori

Alumnos participantes:

Ana M. Morresi, Teresa Manera, Jorge Mandolesi, Rony Brown, Susana Moriones, Graciela Bottcher, Lily Tejera, Ofelia Tujchneider, Eda Basíaco, Ana M. Ticera, Amanda Allemanni, Tucho Méndez, Elsa Polero, Hugo Risiga, Elena Bernabó, Ernesto Greco, Esther Farinatti, Miguel Luengos, Bened Hughes y Carlos
Migliore.
          Lo transcribí tal cual. No importa el tiempo transcurrido, simplemente quería compartirlo con el mejor Profesor, Amigo y Colega: es muy grade el cariño y la admiración  QUE QUEREMOS EXPRESARLE CON ESTE ABRAZO QUE ANULA LAS DISTANCIAS FÍSICAS.
          Estaremos atentos para no perdernos la celebración de los 50 años de la creación del Departamento de Geología de la UNS.

          MUY FELIZ AÑO NUEVO QUERIDO AMIGO PABLO AUGUSTO CALMELS!!!!!!!!!!

Carlos Sheffield y Susy Moriones

-----ooooo-----

CLIMATOLOGÍA Y PALEOCLIMATOLOGÍA
FOUCAULT, A., 2009. Climatologie et Paléoclimatologie.  Collection Sciences Sup. Dunod, 320 p. París.

          Esta obra de referencia es bienvenida, porque si la climatología es muy abundantemente abordada, comentada, y discutida en el paisaje mediático y editorial actual, sólo hay finalmente pocas obras que describen sus fundamentos. Destinada, ante todo, a los estudiantes de geografía y de ciencias  de la Tierra, la presentación que es dada del clima es globalmente bastante descriptiva pero sin embargo muy bien argumentada. De manera bastante sistemática, las bases matemáticas o físicas de ciertas nociones abordadas son presentadas en recuadros que el lector puede leer o no leer, según el nivel de lectura deseado. Esta obra podrá ser provechosa para un público muy amplio, deseoso de formarse o informarse sobre el clima. En particular, es una excelente iniciativa la de haber agrupado en el mismo libro las nociones que son tradicionalmente enseñadas a los geógrafos con las que se encuentran más habitualmente en los cursos de ciencias de la Tierra. Estas dos partes, climatología y paleoclimatología, representan cada una aproximadamente la mitad de ese manual. En efecto, el clima del geógrafo es demasiado a menudo una noción variable en el espacio y fija en el tiempo, mientras que el clima del geólogo es demasiado a menudo su opuesto: variable en el tiempo pero uniforme en el espacio. Esperemos que este tipo de obra evitará que algunos nieguen la noción de clima global y que otros tengan tendencia a interpretar globalmente todo cambio local.
         La organización del libro es clara y eficaz. La lectura es agradable y fácil.. Las ilustraciones son muy abundantes (229 figuras) e informativas. Al final de cada capítulo, un corto resumen permite verificar que las nociones esenciales han sido bien comprendidas. El autor nos propone también interesantes iluminaciones sobre la historia de las ciencias, con un capítulo entero sobre historia de la paleoclimatología, lo que es muy útil para comprender el encaminamiento de las ideas y los desarrollos bastante recientes en ese dominio. Si el contenido de este libro es bastante clásico con muchas referencias un poco antiguas, integra sin embargo un cierto número de desarrollos recientes, principalmente en paleoclimatología donde los conceptos evolucionan rápidamente, lo que hace de ella una obra en fase con los conocimientos generales actuales sobre la evolución de clima. Los especialistas encontrarán en ella a veces algunas imprecisiones o algunos errores sin gravedad, pero ellos no comprometen la gran calidad general de la obra.
          Se trata, pues, de una obra que yo aconsejaría sin vacilar a quienquiera que desee abordar las nociones fundamentales que son la base de la climatología y de nuestra comprensión de la evolución del clima. Destinada a un público estudioso, será igualmente muy provechosa a toda otra persona deseosa de abordar las cuestiones climáticas.
D. PAILLARD

Trad. del Dr. Augusto P. Calmels

-----ooooo-----

EPÍSTOLA
Luchar es nuestro destino sobre la Tierra.

Debemos luchar siempre, ya sea contra los instintos aviesos de la Naturaleza, o bien

contra los mil obstáculos que se oponen a

la realización de nuestros buenos propósitos. El poeta español Ventura Ruíz

Aguilera glosa hermosamente estos pensamientos en los tercetos que siguen.
No arrojará cobarde el limpio acero
mientras oiga el clarín de la pelea, 

soldado que su honor conserve entero;

ni del piloto el ánimo flaquea

porque rayos alumbren su camino

y el golfo inmenso alborotarse vea.

¡Siempre luchar!...del hombre es el destino;

y al que impávido lucha, con fe ardiente

le da la gloria su laurel divino.

Por sosiego suspira eternamente;

pero ¿dónde se oculta, dónde mana

de esta sed inmortal la ansiada fuente?
En el profundo valle, que se afana

cuando del año la estación florida

lo viste de verdura y luz temprana;

en las cumbres salvajes, donde anida

el águila, que pone junto al cielo

su mansión de huracanes combatida,

El límite no encuentra de su anhelo;

ni porque esclava suya haga la suerte,

tras íntima inquietud y estéril duelo.

Aquél sólo el varón dichoso y fuerte

será, quien viva en                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          paz con su conciencia

hasta el sueño apacible de la muerte.

¿Qué sirve el esplendor, qué la opulencia,

la oscuridad, ni holgada medianía,

si a sufrir el delito nos sentencia?

Choza del campesino, humilde y fría,

alcázar de los reyes, corpulento,

cuya altitud al monte desafía.
Bien sé yo que, invisible como el viento,

huésped que el alma hiela, se ha sentado

de vuestro hogar al pie el remordimiento.

¿Qué fue del corso altivo, no domado

hasta asomar de España en las fronteras

cual cometa del cielo desgajado?

El poder que le dieron sus banderas

con asombro y terror de las naciones

¿Colmó sus esperanzas lisonjeras?...

Cayó; y entre los bárbaros peñones

de su destierro, en las nocturnas horas

le acosaron fatídicas visiones;

Y diéronle tristeza las auroras,

 en el manso murmullo de la brisa

voces oyó gemir acusadoras.

Más conforme recibe y más sumisa

la voluntad de Dios, el alma bella

que abrojos siempre lacerada pisa.

.   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .

Huya de las ciudades el que intente

esquivar la batalla de la vida

y en el ocio perderla muellemente:

que a la virtud el riesgo no intimida;

cuando náufragos hay, los ojos cierra

y se lanza a la mar embravecida.

Avaro miserable es el que encierra

la fecunda semilla en el granero,

cuando larga escasez llora la Tierra.

Compadecer la desventura quiero

del que, por no mirar la abierta llaga,

de su limosna priva al pordiosero.

Ebrio, y alegre y victorioso vaga

el vicio por el mundo cortesano:

su canto de sirena ¿a quién no embriaga?

Los que dones reciben de su mano himnos alzan de júbilo, y de flores

rinden tributo en el altar profano.

En tanto, de la fiesta a los rumores,

criaturas sin fin, herido el seno,

responden con el ¡ay! de sus dolores.

Mas el hombre de espíritu sereno

y de conciencia inquebrantable (roca

donde se estrella, sin mancharla, el cieno).

La horrible sien del ídolo destoca,

y con acento de anatema inflama

tal vez en noble ardor la turba loca.

Jinete de experiencia y limpia fama,

armado va de freno y dura espuela

donde una voz en abandono clama;

De heroica pasión en alas vuela,

y en ella clava el acicate agudo

por acudir al mal que le desvela.

Si un instante el error cegarle pudo,

los engañosos ímpetus reprime,

y es su propia razón freno y escudo.

Sin tregua combatir por que gime;

defender la justicia y verdad santa,

llena la mente de ideal sublime;

Caminar hacia el bien con firme planta,

a la edad consolando que agoniza,

apóstol de otra edad que se adelanta,

Es empresa que al vulgo escandaliza;

por loco siempre  o necio fue tenido

quien lanzas en su pro rompe en la liza.

Si a tierna compasión alguien movido

vio al generoso hidalgo de Cervantes,

¡Cuantos con risa, viéronle caído!

Acomete a quiméricos gigantes,

de sus delirios prodigiosa hechura,

y es de niños escarnio y de ignorantes.

Mas él, dándoles cuerpo, se figura

limpiar de monstruo la afligida Tierra,

y llanto arranca al bueno su locura.

Así debe sufrir, en cruda guerra,

(sin vergonzoso pacto ni sosiego)

contra el mal, que a los débiles aterra,

El que abrasado en el celeste fuego

de inagotable caridad, no atiende

sólo de su interés el torpe ruego.

Árbol de seco erial, las ramas tiende

al que rendido llega de fatiga,

y del sol, cariñoso, le defiende.

Él sabe que sus frutos no prodiga

heredad que se deja sin cultivo;

sabe que del sudor brota la espiga,

Como de agua sonoro raudal vivo,

si del trabajo el útil instrumento

hiende la roca en que durmió cautivo.

¡Oh del bosque anhelado apartamiento

cuyos olmos son arpas melodiosas

cuando sacude su follaje el viento!

¡Oh fresco valle, donde crecen rosas

de perfumado cáliz, y azucenas

que liban las abejas codiciosas!

¡Oh soledades de armonías llenas!

en vano me brindáis ocio y amores,

mientras haya un esclavo entre cadenas.

Que aun pide con sacrílegos rumores

ver libre a Barrabás la muchedumbre

y alzados en la Cruz los redentores.

Que del sombrío Gólgota en la cumbre,

regada con la sangre del Cordero

sublime en humildad y mansedumbre.

Mártires ¡ay! aun suben al madero

que ha de ser, convertido en árbol santo,

patria y hogar del universo entero.

Padecer es vivir; riesgo es el llanto

a quien la flor del alma, con su esencia

debe perpetuo y virginal encanto.

Amigos, bendecid la Providencia

si mandare a la vuestra ese rocío,

Y nieguen los malvados su clemencia.

¡Qué alegre y qué gentil llega el navío

al puerto salvador, cuando aun lo azota

con fiera saña el huracán bravío!

Así el justo halla al fin de su derrota

por el mar de la vida proceloso,

del claro cielo en la extensión remota

puerto seguro y eternal reposo.

-----ooooo-----

LA ROSA   
¡Que gallarda que se alza la rosa,
delicada, de vivo color!

¡No se ha visto otra flor más hermosa,

no se ha visto otra rosa mejor!

Con su aliento la brisa la mece,

ella en cambo perfume le da,

y a la par de su amor  ella crece,

y más bella poniéndose va.
Con encanto la miran las flores

leves perlas coronan su sien,

y la luna, en su seno de amores

deposita sus rayos también.

Sin envidia la miran las rosas,

suspirando la ve el alhelí,

y de vario color mariposas

revolando se ven siempre allí.

Pero todas respetan y admiran
su corola de real majestad:

y si la aman, de lejos suspiran

por tan rara exquisita beldad..

Hacia ellas un día miraron

bello insecto las flores venir;

era bello, y las flores temblaron,

era de alas azul y zafir.

Y lo vieron llegar, y en el seno

de la rosa gentil se posó,

y la rosa bebió su veneno.
Y la rosa su tallo dobló.

¡Pobre rosa! Perdió su hermosura:

una a una sus hojas perdió,

leve el aura a la extensa llanura,

suspirando sus hojas llevó.
Eduardo de la BARRA

-----OOOOO-----
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